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LA ESCUADRA HUNDIDA 

Ar~umento de la pelícuJa 

En 1914, antes dc que la locura de la Humanidad 
l1iciera estrcmccer dc horror la tierra toda, en el 
puerto de Kicl, un acorazado alem im, el "Grossher­
zog '' rcalizaba cjcrcicios de tiro. 

Dí~igía la maniobra, Carles Barnow, primer ofi­
cial dc artil\ería; hombrc dc estudio y de acción a 
un ticmpo, para quicn los cañoncs de su barco cran 
la gran pasión dc su vida. 

-Calculi!Ís mal la distancia 1 ... ¡Con nuestros ca­
Ílor.cs se pucdc haccr bla nco a dicz mi llas I - cx­
clamó de pronto. 

El cabo dc caiión cs[orzósc en corregir el error, 
y tuego Barnow dirigió a todos los marineres algu­
nes consejos: 

-Dcbéis paner !odo vuestro cuidada; · en nuestra 
instruccibn radica el crédito de nuestra marina. 

Todos escuchaban con vcrdadero respeto, ya que 
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nadie- dcjaba de admirar ::! brillante oficial; y éste 
tcrminó así : 

-).1 aiiana llegara una escuadra inglesa que ser a 
testigo de nucstra eficicncia na\"al... Poned muy alto 
nur.stro prestigio. 

Lo!> marincros asinticron a una, para sus dentros, 
dispucstos a cumplir como buenos para ser dignes 
de la Patria )' del ejemplar jcfe que los instruía. 

Drs¡més dc· los cjercicios dc tiro de aqucl dia, Bar­
no\\' desccnclió a los :;alanes del buque y rccibió una 
in~o~p~chada sorpresa al ver que un marinero lc 
abría la purrta del comedor y que ante él apa­
r<'cÍn 1:1 olictalidad del acorazado en torno a una 
mesa adornada y sobre la que había ccopas y bo­
h'llM ck champaiia. 

¿ Qlll' l'l'a aq111:llo? ¿Por qué se cekbraba ac¡uclla 
fics :a en l'I buque? Eso l'l'ti un misterio para Bar­
now, IJUicn no se decidia a tra5poner el umbra! 
ckl sa!'c'm·cc.mc<lor, prcgunlando a todos con la mi­
rada d significaclo dc tal rcunión. 

FI jovcn oficial torpeclista Luis Aclcnricd, mucha­
chn d~: gu1t1l apostura que a su juventud unia unas 
:tnsi~ infini'as de vida y amor, sentóse ante el piano 
clcl <'Omcdor y tocú con firme~a, y sonricndo a Bar 
now, el himno nacional, ramo tributando honores al 
rcci~n llegado cficial. 

Barnow dcsarrugó al fin el ceiio y a\·anzó hacia 
sus camaraclas, que lc recibieron en el sena de la 
fies ta caniu>samcntc; y el comandrutte del buque, 
lc,·antando en $11 honor su colmada copa de cham­
paiia, pronunció ante el rcligioso silencio que hicie­
ron los dcm:ís oficiales: 

-Como comandante de este buque es para mi un 
place!' ie!icitar al amigo Barnow' en el dia de su 
cumpleaños. 
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¡Ah I Ya sabia el motivo de la fiesta. ¡ Lejos es­

taba de suponerlo I Y, agradecido, Bamow repuso: 
-Preocupada por los cjercicios de tiro había ol­

vid::!do mi cumpleaños. 
Un marinera ofreció a Bamow una copa de 

champaña, y el brillantc oficial brind6 con sus ca­
maradas por la grandeza de la Pa~ria. 

Entrctanto, en el bogar de Barnow, csperaba con 
mdancolia sn regrcso su esposa Erika, bella cria­
tura que no mcrecía bajo ningún concepto el aban­
dono en que, esclava del deber, encadenada a él 
por obligación y por vocación, la tenia Barnow con 
hana frccucncia. 

L:t encantadora mujcr ha\Jía preparada un pastel 
de cumplraños parn comcrlo en compaiiia de su ma­
rido, y ~ste, a juzgar por su tardanza. pareda o.l­
vidarsc dc aqucl dia, en que, precisamenle, deb1a 
acudir a su casa an~cs que dc ordinario. 

Pa~aron horas y mfis horas, y la esposita ' ul'o que 
resi¡ruarsc a l'spcrar hasta la noche, sintiendo en su 
a l ma una humla trist.:za ant e la indi íerencia con que 
era tratada pur el marino. 

Al dia siguicntc, los navios dc la escuadra inglcsa 
abrian surcos fugaces en las aguas de Kiel. 

El comandante Jorgc: ~orton, de la escuadra in­
g-lcsa; bucn marino y pcrf ccto !l<'llllrmon. esta ba li­
,:rado por estrccha amistad a Carlos Barnow y C\'0-

caba, en su camarotc, el dulcc rccuerdo dc una tem­
porada pa~ada junta a i-1 y su esposa en los poéticas 
orillas del Rhin. 

En!rc los rctràtos y cuadros arlisticos que figura­
ban en su camarotc, había uno que el comandante 
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Norton pre feria y ante el que, próximo a llegar a 
Kicl, se había detenido en aquellos momentos, con­
tcmplando un grupo en el que él también figuraba, 
al ladtl dc Erika, la esposa de Barnow. 

,\c¡uel dia, Erika fué a esperar a su marido al Iu-

lilllrclalllo, ,.,, el lwgar dc Bani()W ... 

gar dc desembarco, para rcgresar juntos al hogar 
dcspués dc clar un paseo por la población. 

El tt•nicnte Adcnricd fué de los primeros oficiales 
en desembarcar y, vicndo a Er ik-a, de la que estaba 
profundamcnte enamorada, y cuyo abandono ~r par­
te de Carlos sabia perfectamente, no ocultandosele la 
tristcza que ella causaba a la esposa, fué, sonriente, 
a su cncucntro, c:>trcchando efusivamente su linda 
mano. 
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-¿ y mi marido? - prcguntó Er~ka, librando su 

mano de la presión de la de Adenn_ed. . 
Este, cnvolviéndola en francas rn1radas de <:an-

ño. respondió : · . 
-Carlos sc ha quedada a bordo... <:Orno s1emprc. 

SUs cañones lc traen :ttarcadísimo. 
-Pe ro no tardara en desembarcar, ¿ verdad? El 

no sabc que yo cstoy aquí, pero me prometió que no 
regresaría tarde a casa. 

-Pues mc parcce que tendra usted que regresar 
sola, es dccir, pcrmitiéndomc que la acompaye yo ... 

-Gracia s, pe ro esperaré aquí a •Carlos ... 
-~Iai corn·spondc Barnow al amor que usted le 

dcmuestra, mal... ¡ Y pensar que si yo tuviera Wla 
mujer tan bonita, tan espiritual como la suya, no ví­
viria mas que para ella l. .. 

-Es uslcd cxccsh•amentc galante y, francamcnte, 
si vo fucsc soltera y ustcd se dírigiese a mi en 
pi::l.;1 de <:onquis'a, no lc haría el menor caso. 

-¿Tan malo soy? 
-:\lc pareccria usled muy pclígroso. 
- Y a hora, sicndo ustt:d Wla señora, ¿ también lt 

parccería pcligroso si?... . 
-Es ustcd incorregible, señor Adenncd. 
Luis lc hablaba con los ojos y la ínclinación que. el 

apucsto ofi<:ial st'ntía hacia ella halagaba a Er~ka 
íntimamcntc sín dcmostrarselo ni por as ·mo, smo 
que le rch;ía sicmprc que él le salía al paso en .• el 
pasco o en alguna rcunión, <:ontestando a su pas10n 
amorosa <:on cicrto dc::-dén de mujer casada que no 
ticnc mas intcrés que haccr la felícidad del esposo 
y procurarse la suya en su compañía. 

Erika siguió, pues, en espera en el desemb~rcade­
ro; y Luis Adcnricd continuó a su lado, por s•, como 
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lo dcscaba, se lc presentaba la ocasión de acompa­
ñarla a su c.;sa a fal!a del marido. 

Erika habia traído u11as flores, y Adenried arrancó 
del ramo una y la cstuvo acariciando largo rato, mi­
rando a la bella esposita, insinuímdole que su ma­
yor ilusión seria hacer lo propio con ella ... 

Al fin, y para disgusto de :\denried, aparcci6 Wla 
lancha en la que cmbarcaron varios oficiales y entre 
éstos Darnow. 

A poco, Barnow desembarcaba junto a su mujer, 
quicn, llcna dc alegria por su triWlfo delantc dc 
Adcnricd, I!! abrazó y besó con \·crdadero cariño, 
ofrc<:iéndolc, ademas, las 'flores que trajo para él. 

Y ;\dcnricd, cel oso, es!rujó entre sus dedos la 
llor que acariciara con sed de realidades ... 

En tanto qut· Erika. dirigiendo a :\dcnried una 
mirada burlona, sc alcjaba con su marido y lc dc­
cia, jovialmcntc: 

-¡Gran no'icia, Carlos 1 Papa y mi hermana Mar­
garita virnen a pasar con nosotros tu temporada d1 
vacacioncs. Mira el telegrama que me han enviada. 

Barnow lcyó : 

f.(,·yamns m ri yat~:. Rogad para que sople bum 
de~~to. B~:sos. Pa/>IÍ y Margarita. 

Y dijo: 
-lfc alegro, y es mi deseo que no tarden en lle­

gar. para (fllc tÍI cstés tranquila. 
En el mar en calma, el yate del padrc de Erika 

avanzaba con abrumadora lentitud. Tan era así que 
el ducño y un amigo suyo, que hacía las veces de 
scgundo dc a bordo, tuvit:ron que bo:ar una lancha 
y remar para ayudar a avanzar al yate, a cuya popa 
el bote cstaba atado. 
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Sentada en la borda del yate, Margarita, la hcr­

mana de Erilta, una muchacha ingenua, bulliciosa, 
que sabia rcir con fresca risa de niña, porque el 
amor aun no había llamado a las puertas de su cora­
zón, se burlaba de los esfuerzos que hacían su pa­
dre y el amigo de éste, cuyas frentes bañaba el su­
dor; y exclamó, en \'Ísta de que no lograban avanzar 
mas que a paso de tortuga : 

-Como no sople viento favorable, me parece que 
vamos a llegar a Kicl el año próximo. 

* ** 
La escuadra inglcsa había llcgado a Kiel, y la ofi­

cialidad del acorazado "Grossherzog" se preparó para 
rendirle honores. 

La acogida que sc dispensaran unos y otros oficia­
Ics fué cordial, y al terminar la rccepción en el 
"Grosshcrzog", Barnow y Norlon pudieron estre­
charse las manos y hablar. 

-Me sienlo fcliz, Barnow, al ver afianzada la 
amistad entre nucstros paises respectivos - dijo 
Norton. 

-En efecto, amigo mío... Y lo mas hermoso es 
que nada, por ahora, amcnaza esa amistad. 

-Sí... Ilagamos volos por que siempre sea igual. 
Continuaran hablando amigablcmente y dijo Bar­

now a Nor!on : 
-Mi esposa me ha encargado te saludara. Con­

srna un grato rccucrdo de la temporada que pasa­
mos juntos a orillas del Rhin. 
-~Iuchas gracias, Bamow. Yo tampoco he olvi­

dado aquellos días tan felices para todos nosotros. 
~farga rita y su padre habían llegado 1 al finI a 
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Ktel; y aquel dia, al vol ver a su casa, le esperaba 
a Rarnow una sorpresa. 

.Marganta y Erika se hallaban en el boudoir de 
ésta. 

Erika iba separando pares de zapatos y vestidos, 
como si proyectara un viaje. 

Al ver a su marido, Er i ka lc dijo, alegremente: 
-Como ves, lo tcngo todo preparado para un via­

ie largo y confortable. Opino, de acucrdo con mi 
hermana, que en \' enecia se pasaran muy bien las 
vacacíones. 

\' lc hizo objeto de tiernos mi mos; pe ro Barnow, 
entrcgado tan sólo a sus estudios, contestó : 

-No puedo pensar en viajes ahora, E ri ka... Es­
toy ocupadísimo. Los constantes perfcccionamientos 
en la artilleria dt mi buquc me roban todo el tiempo. 

Erika no pudo reprimir el desbordamiento de su 
enojo por las continuas desatenciones del esposo, y 
arrojando con furor las ropas que tenia en sus ma­
nos, exclam6: 
-¡ Esto es ya demasiado 1 1 No parezco si no una 

monja 1 
Margarita cmpujó a Barnow hacia Erika, para 

que se rl'COnciliaran; pcro deseando al propio tiem­
:x> que él accediese a ir con ella a Venecia, donde 
descontaba qui! se divertiria mucho. 

Barnow se accrcó a Erika, la estrechó entre su~ 
brazos y lc di jo: 

-Pero, E ri ka, ¿por qué lo tomas as i? ... Compren­
dt que un marino tiene que vivir sacrificada a su 
debcr . 

La esposa de desasió enérgicamente de él y des­
apareció hacia otra habitación, en el preciso instante 
en que lle~aba al boudcir el padre de Erika. 

-¿Qué ocurre? - preguntó a Barnow. 
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-Nada, nada, querido sucgro ... - con testó el ma­

rino, desapareciendo tras dc su mujer. 
Pcro el padre dc Erika había visto ya bastante pa­

ra saber a qué atcnerse. Ademas, las miradas dc ~far­
garita lc confirmaran la querella conyugal. 

¡ 1\falo, malo ! 

-Como VI'S, lo 11'1190 todo preparado para m1 
viajc ... 

-¡Bah! Pronto har{m las paees, papa - dijo Mar­
garita. 

El padre, que era un buen señor que no adm.itia 
complicaciones en su existcncia de rentista, respondió, 
a lo gran filósoío: 

-Escarmienta en cabr·za ajena, hija mia ... Ya ves 
que las esposas de los marinos no son muy felices. 
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-Sí, ya lo veo ... ya lo veo ... y a mí no me pes­
car!L ningún marino. ¡Boní to caracter el mío para 
aguantar tcmporales! 

-A sí mc gusta que sean las hi jas: obedient es. 
¿Quic res que vayamos cie paseo .. a divertimos por 
ahí? 

-Vamos. 
El padre te oíreció. cua! un galan, el brazo, y 

}.[argarita lc dió el suyo, marchandose los dos can­
tanda la alegria del vivir. ?\ecios cran, según ellos, 
los que no se reían siempre . 

.. . ... ... ... ... ... ... .. . ... ... ... 
Un poca después, amainada el temporal, a con­

secuencia dc la llegada dc Norton acompruiado de 
Adcnricd, Erika, scntada jwlto al comandante in­
glés, scntíase íeliz cvocando ticmpos idos. 

Por su parle, Norton cxpcrimentaba intensa ale­
gria, como si rcnaciera en el fondo de su ser el 
amor sin cspcranza que la esposa de su amigo le 
había inspirada años atras. 

Aprovcchando un momento que quedaran solos. 
Norton di jo a Erika: 

-Està ustcd tristc, Erika... ¿Me sera permitido 
conoccr la causa de s u tristeza ... ? 

-No es nacla. Norton .. nada ... Nubecillas ... nada 
mas que nubccillas ... Somos tan raras las mujeres .. 

-:\fejor que sca asi ... porque.. Tal vez no debie­
ra dccirlo .. . ptro dcsdc aquellos días pasados en su 
rumpaiíia no pucdo borrarla a usted dc mi memo­
ria ... 

-Gracia s, 11: or! on... Siemprc le he considerado 
nn cxcelcntc amigo ... 

-).Icn·ce ustcd ser muy dichosa, Er i ka... y }O, 

sin una mancha de egoismo en el pensamiento, se 
lo dcseo de verao ... 
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Erika no contestó. La adoración de que era ob­

jeto por parte dc Norton, de un modo tan caballe­
resco, le causaba una scnsación de bienestar que 
ahogaba sus palabras en su garganta, y era induda­
ble que la hombría de bien del marino inglés la hi­
zo recordarle en todo momento con cierto deseo de 
volvcrlc a ver. 

Barnow y Adcnricd intcrrumpicron con su apari­
ción la platica dc los dos buenos amigos. 

Adenried dió a lecr a Er i ka la siguien!e tarjeta: 

Les oficiales dr la Escuadra Alema11a destacados 
e" Kirl sr complacell e1~ invitar a sus compañeros 
los Oficialrs i11glt·srs al baile que se cclcbraró e11 el 
Pabe/161~ Marítima el vicrues a las die;; de la 1wche. 

Dc m~iformc o de etiqrtela. 

En los ojos dc Erika brilló el deseo de asistir 
al bailc. 

Adenricd, bcsandola con la mirada, le dijo : 
-¿Me honrara usted rcscrv!mdomc el primer vals? 
E lla iba a contestar acccdicndo, pero Barnow, ade-

lantandosele, mani festó: 
-Scguramcnlc no podn.:mos ir a esa fiesta. 
¿Por qué no? ¿Es que Barnow se proponia hacer­

le la vida imposible? 
Norton intcrvino, pcsaroso: 
-Yo tengo la culpa, sciíora ... ~fe he tornado la 

libcrtad dc invitar a su marido a una comida ínti­
ma que celebramos esta noche en el "King George". 

-Bicn, no iré ... 
Barnow miró a Adcnried y dispuesto a congra­

ciarse con su mujcr, añadió: 
-Si quicrcs, ¡¡uedc acompañarte Luis ... Yo iré lue­

go a recogerte. 
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-A sus órdcnes, seiíora apresuróse a decir 

Adenried, encantada. 
-11uchas gracias a los dos - murmuró Erika. 
Y la bella esposa no pudo menos de sonreir al 

ver la infantil alegria que se asomaba a los ojos 
del apuesto oficial. 

* ** 
Luccs, brillamcs, unnormes, toilcttes elcgantes. La 

distinciún bri!única y la urbanidad alemana frater­
nizaban en el Pabellón Maritimo. 

Adcnricd csperaba impaciente el momento dc bai­
lar con Erika. 

Esta hablaba con unos amigos de su esposo y no 
parecia ~ntcrar~c dc que la orqucsta tocaba el sc­
gundo vah. 

¡\I lin aparcció en el salón, pcro en Jugar de rcu­
nirsc con él, acl'ptó la invitación de scnlarsc a su 
mesa que lc hizo el comandant e del "Grosshcrzog ·· , 
el cua! Sl' hatlaba ro<lcado dc algunos amigos y [a­
miliarcs. 

Ac.lcnricd ~e consumia ~:n la espera del ft:l iz ma­
mento en que cstrecharía entre sus brazos a la en­
cantadora esposa de Barnow. 

En la mesa del comandantc sc brindó por ella, y 
no pudicndo resistir mas la atracción que ella cjer­
cía en él, Adcnried acercóse a Erika resueltamente 
v lc dijo: 
• -Sci1ora, mc ha prometido usted un bailc. 

Ella no pudo ncgarsc, y al fin Adenried gozó dc 
sn ~uavc contacto ... 

El padrc de Erika y su amigo, el segundo dc a 
bordo, contemplaban a Margarita, que no había cc-
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sado de bailar en toda la noche con un alférez 
ciertam~nte simpatico 

A juzgar por la ilusión que la joven pareja uc­
mostraba. dc aqud primer encuen'.ro saldría, pro­
babltmcntc, un nudo ... y cso, eso no lc con,·enía al 
padrc de la niiía. 

}' {¡¡ bt'IJO <'Sf'OSCl 110 f'uJo 11~1/0S dc S0/1/'CII' ... 

Pe ro el hombrc rrupone y Dios dispcne; y he 
aquí que al terminar aquel baile, el aliércz al ser 
prescntado por ~Largarita al pa<lrc, dijo a é:;te: 

-¿ Pucdo ha biar con ustcd un momento, caba-
llero? 

-Lo que ustcd quicra. scñor mío ... 
Se apartaran a un lado del salón, y di jo el oficial: 
-Soy el tcniente Kampf de la Armada Alemana 

r 
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y es un gran honor para mí pedir la mano de su 
hija :\[argaríta. 

El coup dc foudrc lc había herido de muerte. El 
amor a primer:¡ vista habia hecho presa en él. 

Uargari~a espcraba, impaciente, la decisión de su 
paclrc, la cua! anhelaba - a pesar de los pesares -
f ucsc agradable. 

Pern el padrc, rccordando la infelicidad dc Eri­
ka con Rarnow, contestó al tcnientc, al que había 
oirccidn un cigarro habano: 

-Declino el honor, señor Kampf, pero con 1111 

ycrno en la ~larina tcngo de sobra, según he obser­
vada. 

-l'e ro ca ballera ... - gimió, desconsolador, el te­
nient c. <lc,·óh·iéndolc el cigarro. 

-No insista ustcd, jovcn. He dicho que mi hija 
no sc casar:\ con un marino, y esa es mi última 
palabra. 

t.lar!l,ai'Íta, que sc había ncereado a ellos, miraba 
suplicnntc a su padrc y amorosa a Kampf; pcro 
(·I padrc no sc vol vió atn\s. ¡No qucría otro yer­
IJC• l'n la \ I ari na! 

Kampf saludó rcs¡lctuosamen'e a padre e hija, 
y dijo a aquél, descorazonado: 

--:\ s us órdcnes, scÏior ... y I e suplico reflexio­
ne sobre el particular. 

Entrctanto .• \dcnried había logrado llevarse al jar­
dín a Erika, para prodigarle las frases cariñosas 
t¡uc guardaha para ella en su corazón. 

La noche perfumada, el arrullo del mar. el ela­
ro dc hum cran cstro[as de un poema sin palabras ... 

Erika rcconocia que hab!a hecho mal en acceder 
a aislarse con J\dcnricd en el jardín... pe ro era dc­
masia do tarde: el cnamorado e impetuosa oficial 
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había ya besado los labios de la que amaba Y pa­
reda no tener amor. 

Y ella bes6 también. 
Y aquellos be~os unieron dos almas. 
De pronto Erika lanzó una exclamación en la que 

no ~e disimulaba el terror: 
-¡ :w marido! 
En efecto, Barnow ponia pie en et jardín del Pa­

bellón }.f aritimo, acompañado de Xorton. 
Era preciso rein:egrarsc al salón, pero como no 

podían haccrlo en aquet momento, pues Barnow la 
habría visto, esperó, ocnltandose, a que éste y 

Norton hnbiesen cruzado el jardín, para entrar en 
el Pabcllón por otra puerta, sin llamar la atención 
dc nadie. 

Y así, Erika fué al encuentro de su marido sin 
que éstc pudicra sospcchar que procedia del jardín 
donde estuvo con Adenricd. 

Siguió la ñcsta, y cuando mas animados estaban 
todos, un oficial alcman hizo irrupción en el salón, 
acalló con un gcs•o la música y, subido al estrado 
de la or<¡uesta, exclamó: 

-Seíiores, un atcntado en Servia. El heredero 
del trono dc> Aus tria ha sido ases .nado en Sarajevo 
y en las presentes circunstancias · esto traera como 
consecucncia inevitable ... 

Un rumor se extcndi6 por la sala. 
-¡LA GUERRA I 
Norton y Barnow cambiaron elocucntes miradas. 
Adenricd cruzó las suyas con las de Erika. 
Barnow dijo a l\orton, asiéndose a una esperanza 

forjada por su desco de conservar la amistad del 
inglés: 

-Pe ro no con Inglaterra, ¿ verdad? 
-¡ Quién sabc! - murmuró Norton con pesar- . 

, 
J 
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Pcro ocurra lo que ocurra, Siempre Srremcs Atni­
!IOS. 

Y srllaron su pacto con un cordial apretón de 
ma nos. 

.................................... 
Inmcdiatamcnte se dictaran órdenes, y la escua­

dra inglcsa se disponía a zarpar. 
Barnow )' Er i ka trasladaronse al "King George" 

({Ue mandaba l\orton. 
Erika traia flores. 
-\ cnunos a despcdirtc, Jorge... ¡ Quién sabe 

cuandn nos voln:rcmos a ver! - cxclamó Barnow. 
La cmoción cmbargaba a los tres, y para rom­

perla, Barnow comcntó sonriente: 
Quizas ahora tengamos ocasión de ver si los 

cañoncs de tu escuadra puedcn hacer bla nco a cliez 
millas dc distancia. 

No lo dudcs, Barnow. 
~A pesar dc lu afirmación, mc permito dudarlo, 

Norton. 
Apostada cst:í, pero, ¡ ojala no tcngamos necesi­

clacl dc prubarlo I Adiós, amigo. 
'\diós, Darnow. .. Adjós, señora ... 

-.\diós, amigo mío ... 
Cuando Qa negra nube pase - añacl~ó Bar­

now-, cclcbrarcmos nuestra entrevista con una bo­
tella y un abrazo. 

-,\sí sca. 
Los dos amigos se abrazaron y se separaren, no 

sabian hasta cuando. Erika, al estrechar la mano 
de Xorton, no pudo rcpnmtr unas lagrimas, como 
si prcsintiera la lragedia que se avecinaba ... 



18 

Se deslizaron los mescs, envueltos en llamas de 
incendio y en cstampidos dc cañó11. .. 

~[icntras ,\kmania avanzaba por tierra, su escuadra 
permanccía intacta. 

Cicrto dia, el tcnicntc Kampf, que había logrado 
convcncer al padre dc Margarita, esperaba con Adcn­
ried, en el mucllc, a su novia, Erika y Carlos Bar­
now, para dar un pasco en el yate del suegro. 

Llegaron poco clcspués las dos hermanas sin Bar­
now, y Adcnried, que sabía que éste no acudiria 
a la invHaci6n, ofrcciósc a Erika como acompañantc. 

Erika lc había rchuídn mf1s que nunca desde la 
noche dc la ficsta en el Pabcll6n Marítimo en ho­
nor de los oficiales inglcses, pcro Adenried insis­
ti6 tanto, que, no pudicndo sustracrse a su nefas­
ta inAuencia, lc aceptó en el yate... y al terminar 
la cxcursión marítima, el cora1:ón dÍ! la esposa 
se sentia atado al de Adenried con tantas eadenas 
como bc~os cambiaron s us la bios ... 

Las cosas habían llegado a un ex!remo tal, que 
era neccsario puntualizarlas. 

Y Erika, ansiando amar, creyó que su felicidad 
estaba en Adcnricd, que le propuso el dh·orcio de 
su marido para rchacer su vida juntos, y escribió 
a Barnow, al buque, la siguiente carta: 
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T:11 estes mcnmmtos d~· si1~ceridad en qu.e voy a 
dccirtr que otro amor lla. st~.stitt~ido al que _smtia 
tor ti, u o I rato de llace ri e uingrhl reproclze; pero 
quirm que srf>as que tu abandono desde los prime­
r·Cls dias d.: nurstro matrimonio es la. ca11Sa de mi de­
tcrmimrción. Amo a otro lrombn:, a Luis Adenried, 
y cow> sos incapa:: d<' cugaiiarte, te pido mi liber­
tad. 

l'crdóud11:c. siquirra sl'a l'li mouoria dt lo nat-
c/HI IJIII' te /11' IJIICI"Ído. 

Erika_. 

Barnow cn:yó morirsc de dolor. El amaba a Eri­
ka c••n toda su alma y había dejado escapar el 
amnr inconscicntcmcntr. Pero la culpa no era suya 
t·xclusil•amcn·c, sino del hombrc qnc, aprovcchan­
do~~ de la solcclad dc Erika, había logrado distan­
ciaria dc él hasta t!l punto dc decidida a separarse 
para siunprr. ¡Ah, el miserable! Ardía en deseos 
dc ir a su cncucnlro, dc al>ofctcarlc delante de to­
clos, para castigar su traición. 

Aclcnri-;-d sc hall:lba en el salón tle recreo del buque. 
Barnnw abri<) viokntamentc la pucrta y dirigió 

fu!minantcs miraclas al ladrón dc su felicidad. 
,\Jcnried, comprendicndo que lo sabia ya todo, 

acerc.)sc resucltamen~e a él, dispuesto a lo que [uere. 
Rarnow, contcnicndo difícilmcnte su cólera. le alar­

gó la carta dc Erika, r después de leerla dijo Aden­
ried: 

-Lo que su esposa ha escrito es \'!:rdad, y no 
eludo mi rc~ponsabilidad en ningún terreno. Estoy a 
la disposición de ustcd. 

13arnow lanzó un rugido e hizo ademan de aba-
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lanzarse a Adenried. A lgunos oficiales Je contuvie­
ron a tiempo, y allí mismo se planteó el duelo. 

El tenicnte Kampf fué elegido padrino por Bar­
now. 

El joven oficial trató dc persuadir a su {u!uro 
cuñado de buscar otra solución que el desafío, pero 
Barnow sc mantu\'o con firmeza en su decisión de 
matar o morir; y lc cnt regó una carta para Er i ka. 

Aquella noc he, Er i ka no podm conciliar el sueño · 
kvantósc del lccho r su lhcrmana temiendo al

1 

. oiria. pascar por el piso, que I e oc~rriese alg;, Jc­
van(osc también ~· acudió a su lado. 

-Estoy muy nerviosa, Margarita... Sufro mu­
cho ... 

-¿Qué ocurre? 
-En un momcnto de dcsesperación he escrito una 

carta Y ahora temo las consecuencias de mi ligereza. 
-Calm:~, mujcr. Todo pucde arreglarse toda vía. 
El a~ha la~ sorprendió en el salón, durmicndo 

:\f arganta sobre un clivf1n y Er i ka desvelada y ner­
viosa en un síllón. 

La carta dl.! Barnow lc fué traida por el cartero 
en el priml.!r rcparto. Decía así : 

E1·ika: 

.·1 1111</ltt'. ~lyo . tarde, hr rrflc.rioiUuio lo alejada 
que ¡,._. ~11vrdo srtmfrrc dc tu cora.::ón. Pero he ele­
Y!do .\'O 1111 mtdio que te dcvolvera fa fib .. ·rtad para 
• u empre. 

-¡ Dios mío! - gimió E ri ka-. ¿Qué 
haccr? 

-Ko temas. Iré lue¡o al buque. 

Car/os. 

se propone 

• 
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Aquel mismo dia, el "Grossherzog", ya en plena 
actividacl, abandonó el pucrto de !Gel, y en alta mar 
sc halló a la vista de algunos navíos ingleses, entre 
los cua les se cncontraba el •· King George", man­
clado por Jorge Norton. 

Los inglescs sc asombraron al ver el buque aie­
mim, calificando de extremada audacia "el avance 
de la vanguardia dc la flota al emana hasta J utlandia ". 

En ambos bandos sc hicieron los preparativos para 
el combate. 

Adcnried, al ir a ocupar su puesto, dijo a Barnow, 
que claba, incansable, instrucciones a los cañoneros: 

-La batalla en puerta impide el desafio ... Accp­
témoslo como un dcsignio de Dios. 

Y le o(rcci6 su mano. 
Barnow no lc nègó la suya, en mementos ~an gra­

I'I.!S, pe ro contesló: 
-Suspenclido queda... mas de momento solam en te. 

Si dc aquí salirnos con vida, volveremos a encon­
traruos. 

1\ sus órdenes. 
La defensa de la Patria era lo que importaba a 

todos en aqucllos mementos, y oficiales y subalternes 
se unían en fraternal abrazo bajo la sagrada enscña 
e¡ u e desaliaba al viento irguiéndose hacia el cie lo ... 

El "Grossherzog" tenía que ha cer f u ego sobre el 
"King George", y Barnow, con amargura infinita. 
comprobaba que la amis'ad, en tiempo de guerra, 
no es mas que un mito, una figura retórica. 

Xo había tiempo que perder; y ordenó, fie! a su 
debcr: 
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-¡Concentrad el íuego hasta destruir el buque! 
Y el cañoneo, por ambas partes. fué terrible. 
De pronto, a la distancia de diez m111as, Barnow, 

exaltado, grit6: 
-¡ Fucgo sin intervalo I 

l · ¡•/ fOIÏOII<'II, J>or t1111bas partes, f u,: /crri/11,•. 

El "King Gc..'Orgc" íuê alcanzado dc plcno, v s~ 
hundió aparatosamentc. 

Y micntras la inmcnsa mole sc hundia como una 
negación a la fratcrnidad humana, Carlos rccordaba 
a su amigo Nor:on. 

La tripulación dd '' Grossherzog" cantaba \ictoria, 
cuando un torp.;do !e hirió de muerte ... 

Y a los grito~ de alegría sucedieron los ayes dt 
d.::;espcraci6n. 

• ** 
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En Kicl, Erika r Margarita leyeron el parte de 
al'(uel dia, que decía: 

Aycr ~~urs/ra rscrradra sosluvo combates co1~ la 
csc~todm inylcsa., tl'l~ oguas ,dc Jutla¡r4'a. N11estro 
cmcrro "H' icsbadc11 '' ha sida dcstr11ído. Dura11te lo 
ltoc/Jc ha sida cclwdo a pique por un torpedo llites­
/ro acoro:;ado "G,·osshcr;¡og". La ma)•oría. de los tri­
prtlallfc.r lra11 podido ser recogidos por el cntcero 
"Dcsso rt". 

·i Oh, ~~ arg-arita! ¿ Habní mucrlo Car los? - so­
llozó Erika, agitada por intcnso temblor. 

-Pronto lo sahrcmos, hermana - contestó Mar­
garita, no mcnos presa de angustia que Erika, pues 
pcnsaba en la sucrlc que habría podido caberlc a 
Kampf-. He leído que el "Dessau" debc estar al 
llegar a Wilhelmshafen ... Vamonos inmediatamente 
allí. 

Al día siguicntc, las dos hermanas llegaban a 
\\'ilhchnshafcn, dondc, al parecer, el '·Dessau", con­
vertido en hospital flotante, permanecería algún 
tiempo. 

Erika fué recibida por el comandante ... y supo 
la terrible noticia de la muerte de su marido, al que 
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la Patria no olvidaría jamas por su heroica com­
portamiento. 

El comandante le entreg6 una valiosa condecora­
ción y añadi6 : 

-Es•a cruz, señora, honra a los héroes que han 
sabido morir por nuestra bandera. 

Pero a Erika aquella cruz se lc antoji> la de la 
tumba dc su esposo y, como si algo se lc hompiera 
cn su pccho, cayó desmayada al suelo. 

En tanto, Margarita, hacía llamamiento a todas 
sus cncrgías de mujercita enamorada, para soportar 
la visión dc su Kampf herido y en manos del ciru­
jano de a bordo, que le extraía un proyectil del 
brazo derecho. 

Adenried resultó ileso en el sangriento combate. 
Había visto a Erika y la esperó al pie de la pasa­
rela del buque. Cuando ella la cruzó, para alejarse 
del triste Jugar, él se !e acerc6 y trató de consolaria; 
mas ella, apartímclole con melancolía, I e dijo : 

-No, Luis, ya no pucdo oir hablar de amor. .. La 
muerte de Carlos nos separa para sicmpre... Desde 
ahora toda mi vida estara consagrada a su mcmoria. 

Y sc apartó de él tristcmente. 

* ** 
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Pasaron algunos dias. Adenried fué destinada co­
mo comandante al submarina U. 48. 

En un hospital de Kiel, el comandante inglés Nor­
ton, recogido casi moribw¡po el día de la batalla, 
sentia sobre el dolor de sus heridas la amargura de 
verse en país enemigo. 

Erika, en su casa de Kiel, casa del héroe, no v:­
vía mas que para el recuerdo. 

Margarita no quiso separarse de ella, y ahora go­
zaba dc la compañía dc Kampí, durante su conva­
lecencia. 

Pcro dur6 poco la fclicidad de los novios, pues 
también Kampf íué destinado, como segundo, al 
submarino U. 48. 

Norton, en el hospital, deliraba. El médico, cnte­
rado por la enfermera de guardia de que el herido 
se había arrancada del cuello un medallón que no 
dejó dc acariciar desde que entró en el hospital, 
scparó el mismo de una mano, que lo apretaba fu­
riosamente. 

Al abrir el medallón, el doctor vió una fotogra­
fia en que aparecían el herido y una dama joven y 
bella: la esposa del oficial Carlos Barnow. 

El médico conoci6 a éste y recordaba perfecta­
mente a la esposa, por lo que, comprendiendo que 
el herido a quico llamaba en su delirio era a ella, 
la mand6 avisar. 
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Norton había puesto en el medallón la parte de 

la fotografia que en él cupo y en la que como sc 
ha dícho, aparecían él y Erika, y que recortó, el 
día del combate naval, de la fotografia que ocupaba 
un puesto de honor en su camarote, como si el lle­
var encima la efigie de Erika tuviera que traerle 
sucrte; es decir, como mascota. 

La cnfermera fué a avisar a Erika, y ésta la re­
cibió en presencia de Margarita y de Kampf. 

- Tengo el honor de bablar a la señora viuda de 
Barnow, ¿ verdad? El comandante inglés Jorge Nor­
ton, que esta berido en el hospital, muestra vivos 
deseos de hablar con usted. 

Erika bizo un gesto de protesta. ¿ Cómo se atre­
via aquel hombre, aquet enernigo, a llamarla? Ella 
no podia olvidar que su marido babía muerto por 
o.usa de los ingleses. 

Pero Kampf, espíritu comprensiva. noble, le dijo: 
-No importa que sea enemigo, Er i ka... Tiene 

ustcd el deber de ir ... 
Y Erika, que tambiéu era buena, acudió al lado 

del agonizante. 
Y ante la abnegación de las enfermeras sintióse, 

viendo el atroz sufrir de Norton, tocada por la vara 
magica de la piedad... y transformóse en uua en­
ferme ra mas. 

* ** 

Llegó la Navidad, fiesta de paz y amor aun en 
plena guerra. 

Norton, convaleciente, escuchó, teniendo a su lado 
·a Erika, el sermón del sacerdote del hospital, que 
bcndccía el arbol de Navidad. 
~Que Dios borre la envidía y la ambición dei 

corazón de los hombres y deje sin sentído la pa­
labra "cncmigo ·· - terminó diciendo el clérigo. 

Norton, no pudicndo acallar por mas tiempo Sll 

pasión hacia su gentil enfermera, lc murmuró, es­
pcranzado: 

-Erika, hoy que es día de amor, ¿puedo con­
fiaria mis sentimic:ntos? 

Ella, tristemente, le atajó: 
Por d rccuerdo dc mi marido, le suplico que 

no ~iga. 
En aquet momento el doctor se reunió con Nor­

ton y lc ma1úfestó con satisfacción, pues había sim .. 
patizado con él, por su excelente caracter: 

-Bucnas nolicias, comandante... En el próximo 
canic de prisioneros regresara usted a su patria. 

Er i ka palidcció. .. pero el recuerdo de Barnow 
la dominaba. 

¿ Ddaría partir a Norton? 
Sí. 
Y Xorton partió. 
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• ** 

El sumergible U. 48 había entrado en acc10n va­
rias veces, y a consecucncia de las a,·er:as que su­
frió en el última combate, refugióse en un puerto 
neu' ral: v dnrantc ocho días ~fargarita sufrió horro· 
rosamentc sin noticias dc su novio. 

Y llt'gÓ el 9 de novicmbre en que la petición dc 
armisticio puso fin a la orgía de cxterminio. 

Pero la llama de odio no se había ex'inguido aún 
Las dos hcrmanas lcyeron en un periódico local : 

En Kil'l hm~ OCI/rrido algrmos dcsórdenes. por I!() 

rrsignarsc los marinos a la Clllrl!ga si11 combatc dc 
la rsrrwdra. 

En d cc to, los alcmanes protcstaban contra la 
imposición dc abandonar sus barcos, y Adenried no 
fué una cxcepción, sino que dió el ej~mplo. De acuer­
do con la dotación de su submarina, cuando éste 
salió del puerto en que tuvo que rcíugiarse, hizo 
abandonaria ¡><>r todos, para hudirlo antes que en­
t~cgarlo, pcro él qucdó en él, encerrimdose. 

Su compañero Kampf le gritó: 
-¡Adenried!. ¿Qué vas a hacer? ... ¡Salvate! ... 

¡Toda via cst as a tiempo I. .. 
Pero Adcnried no le atendió en sus súplicas, y 

poco después de haberse arrojado Kampf al agua, 
el heroico oficial voló el submarina. 

* ** 

zg 

Pasó el ticmpo, balsamo de olvido. y con una cs­
pcranza dc amor en el corazón, vol vió X orton a la 

... Ad,·nricd 110 fué 11110 excepcióll ... 

casa que seguia siendo santuario dedicado a la me­
moria del héroc. 

Erika sc cstrcmeció al verle. 
El !e murmuró : 
-Erika... he venido porque no puedo VJVlf sin 

usted ... porque mi única ilusión es su amor ... 
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-No insista usted, Jorge ... No puedo ... no puedo 

escucharle ... 
-Erika... por piedad... toda mi vida es usted ... 

nada sc opone a nuestra dicha ... 
Había tanta sinceridad en las palabras del oficial 

inglés, que Erika iba a acccdcr a mirar únicamcnll 

-No IIISIS/a ustcd, Jory<' ... 

hacia adelante, para voh·er a ser dichosa, pero \'JO 

en tal instante a Kampf, que acahaba de llegar y 
que habl:\ba con ~[argarita, y scparimdose brusca­
mcnte dc Norton íué al encuentro dc aquél. 

Kampf lc cntrcgó un can u to de cartón, diciéndolc: 
-Adenricd murió como un héroe en la e.x:plo­

sión del submarina ... Estc es s u último saludo para 
usted ... 
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Del rollo sacó Kampf una bandera, y Erika rom­
pió a llorar. 

Aquella bandera de combate abría de nuevo he­
ridas mal cicatrizadas; le recordaba a Erika la Es­
cuadra Tlundida, el sacrificio de los que habían dado 
voluntariamcnte su ,·ida por la Patria ... 
. ~~ iró con bonda amargura a Norton. y és te, emo­

CIOnada, murmuró: 
-Comprcndo, E ri ka ... comprendo lo que pasa por 

,u pcnsamicnto... Aun es prematura hablar de ol­
,·ido... per o la pena y el rencor no son eternos ... 
!Jl-jcmc esperar... {jn dia. tal vez, brillara para 
nosotros la aurora de la felicidad. 

Er i ka si guió llorando... y Kampf, siernpre noble 
y generosa, estrcchó la mano de Norton, brindin­
dolc su amistad y prometiéndole, de tal modo, ayu­
darlc a. haccr olvidar a Erika, para que los dos, que 
eran chgnos elL cito, fucran, al fin, dichosos, corno 
lo sena él con Margarita, con la que iba a ca­
sarse. 

FIN 
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